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cídad, un ciímen horrendo y execrable, tra-
t4QdoB« de SU8 hijos? 

Aplicada la teoría del señor ministro de 
Estado á los hechos, no producirá ana re
acción reh'giosa en España, pero produciría 
una verdadera revolución en su historía. 

Hasta ahora la historia nos contaba que 
con la intolerancia religiosa, con las leyes re-
pruivas contra judíos y moros, con la pena 
de muerte contra judaizantes y herejes, con 
la Inquisición, con la expulsión de judios y 
moriscos, España habia sido el pueblo más 
católico de la tierra. 

Y el más sabio, y el más rico, y el más 
grande y poderoso, de añadidura. 

Hasta ahora la historia decia (y el Sr. Cá
novas se lo explicó muy bien al Sr. Pidal 
cuando se discutió el artículo 11) que cuando 
la fuerza de la Inquisición fué quebrantada 
por los reyes y ministros de la casa de Borbon, 
comenzó á decaer la piedad en España. Desde 
que la turba extranjera que vino con Felipe V, 
y los que derribaron á Ensenada y al Padre Rá-
bago en el reinado de Fernando VI, y los minis. 
tros de Carlos III y de Carlos IV fomentaron la 
propaganda galicana y enciclopedista, que no 
sólo la toleraron y dieron libertad y aun pre
dominio en las leyes; desde que la tolerancia 
se estableció por Godoy en una nota de la 
Novísima, y más cuando se estableció la li
bertad de imprenta, y luego el monopolio de 
la herejía en la enseñanza, y tras eso vinieron 
sobre nosotros todas las libertades de perdi
ción; la historia nos decia que desde entonces, 
con eso y por eso germinaron las sectas en 
España, y cundió la impiedad por almas, 
pueblos y regiones enteras; no en forma de 
capillas protestantes, sinagogas, ni mezquitas 
ni pagodas, que esas, sí, aun á los españoles 
más incrédulos suelen parecer ridiculeces 
trasnochadas; pero en oleadas, tempestades y 
revoluciones de incredulidad y rebelión contra 
Dios y su Iglesia, que todo lo corrompen, lo 
envilecen y lo asuelan. 

Ahora habrá que escribir la historia de 
nuevo, y persuadir á las gentes que estos 
tiempos, estos, de tolerancia y libertad, son 
para España los más católicos, los de más 
fervor, y prosperidad y grandeza. 

Y que en tiempo de Felipe II fué cuando 
España se vio podrida de escuelas sectarias, 
de partidos heterodoxos, de gobiernos libera-
lea, de impíos, de apóstatas, de socialistas y 
hasta de anarquistas. 

LA HACIENDA ITALIANA 

(POS TBLÉOSAPO.) 

ROMA, 11 (9'40 n.).—La sesión de la C á m a r a 
h a sido hoy muy movida. Kl Sr. Giolitti ha de
clarado que entrega al presidente de la misma 
los documentos que posee relacionados con la 
cuestión de los Bancos, á lo que se ha negado 
el presidente. 

Los radicales han pedido la leetura de dichos 
documentos, originando con su pretensión un 
tumulto par lamentar io . 

El jefe del ministerio, Sr . Crispi, se ha opues
to á dicha lectura, porque de ser difamatorios 
dichos documentos nadie asumiría su responsa
bilidad, á consecuencia de la inviolabilidad par
lamentaria, y al Sr. Giolitti corresponde hacer 
que sea efectiva dicha responsabilidad. 

La Cámara ha desechado, por 239 votos con
t ra 24, una proposición del Sr. Bonghi pa ra que 
se devuelva al Sr. Giolitti sus documentos , y 
haga éste de ellos, bajo su responsabilidad, el 
uso que tenga por conveniente. 

También ha desechado por 217 votos contra 
29 una proposición del Sr. Dinícolo, pidiendo se 
envíen al magistrado instructor del proceso so
bre sustracción de documentos al Banco Roma
no los documentos del Sr. Giolitti. 

Por último, ha aprobado una proposición del 
Sr. Cavallotti para el nombramiento de una 
comisión encargada de examinar los documen
tos de referencia. 

Acordado también que la comisión se nom
brase en el acto, resultaron elegidos pa ra cons
tituirla los Sres. Carmina, Cavallotti, Chiraglia, 
Cibrario y Damiani . 

Es ta comisión se reunirá esta misma noche 
para da r comienzo & su cometido Fabra. 

De donde se deduce que, aguados ó ahogado-':, 
todos los republicanis'Dos de que alardean los 
part idarios, más ó menos atenuados, del 7orro 
frigio en España, son republicanismos pasados 
por agua. 

O, como si dijéramos: 
En remojo. 

Dice El Siglo, del Sr. Nido, quo no hay «ni en 
España ni en sus Indias» un español más inepto 
que el Sr. Sagasta, cuya ignorancia es prover
bial en todo el país. 

SI, 4ehT 
Pues tenga presente El -Siglo, del Sr. Nido, 

que si el Sr. Sagasta es presidente del Consejo 
do ministros, lo debe en gran par te al Sr. Cano • 
vas del Castillo. 

Que fué quien aconsejó al llamado poder m o ' 
derador que eat regase la dirección de los apun
tos públicos al hombre más inepto de España y 
de sus Indias. 

De modo que, si mal librado salJ D. Práxe 
des de los juicios de El Siglo, del Sr. Nido, peor 
sale todavía D. Antonio Cánovas del Castillo. 

La Época censura al gobierno por lo tardo que 
se muestra en las soluciones de los problemas 
que surgen. 

Tardo es, efectivamente. 
Pero , así y todo, no nos atrevemos nosotros á 

censurarle por esa tardanza. 
Porque no es lo peor que tarde en resolver 

esos problemas. 
Sino que si alguna vez se decide á resolverlos, 

lo hace siempre con daño. 
Ejemplo, por no citar otros: 
La reforma de la segunda enseñanza. 

Leemos en El Dia: 
«El ex-diputado liberal Sr. Botija tía ingresado 

en el parti ¡o conservador. 
»La resolución no puede estar más en su pun-

to, pues la razón que ha tenido para este acto 
el Sr. Botija es, según ha diclio á sus aiaigos, 
a siguiente: 

' Cuando se sientan en el banco azul los que 
sostienen la acoidtmtalidüd de la monarquía, 
los que creemos en su sustancialidad nos vamos 
oon el Sr. Cánovas. '» 

Ahora sólo falta que el Sr. Cánovas, cuarido 
suba de nuevo al poder, no se olvide de dar el 
premio correspondiente al acto de consecuencia 
que acaba de realizar el Sr. Botija. 
l Porque de lo contrario, no va á encontrar el 
nuevo partidario de D. Antonio la sustancia mo
nárquica que busca, por ninguna parte. 

En la isla de Cuba se ha alterado el orden pú-
blico. 

Y del conflicto echan la culpa los reformistas 
á los afiliados al partido Union constitucional. 

Y éstos á los reformistas. 
Y el caso es que ambos partidos se llaman 

españoles. 
Lo cual que es cosa de decir: 
¡Qué amigos tienes, Benitol 
Pues cualquiera creerla que esos que l lamán

dose españoles promueven desórdenes en la isla 
de Cuba, trabajan cuanto pueden por hacer el 
caldo gordo á los separat is tas . 

Las señas , por lo meaos , son mortales, 

cencía, sino que se presenta y representa en 
toda su asquerosa desnudez. 

REVISTA DE TEATROS 

UN 

( I EL 

LAPSUS 
DE 

CORREO ESPAÑOL' 

El Correo Español ha sido engañado , según 
conñesa ayer , por los secretarios de la Asocia 
don para la enseñanza de la mujer (que fundó el 
desdichado D . Fe rnando de Cas t ro , y que es 
eminentemente laica, según sabemos todos) , 
encargados de dirigir sueltos á los periódicos 
cantando sus excelencias. 

Y efectivamente, el jueves pasado publicó 
el periódico carlista uno de esos sue l tes , dt 
cuya publicación con muy buen acuerdo ss 
arrepiente ayer con estas pa labras : 

«LA ENSEÑANZA LAICA. 

»Hay en Madrid una Asociación laica que se 
dedica á remitir sueltos á los periódicos, can
tando sus excelencias, pero ocultando sus fines 
infernales y el carácter que la distingue. 

»E1 viernes hemos sido engañados con un 
suelto de este género que se nos mandó á la re
dacción, muy recomendado, sin señal alguna 
por la cual pudiéramos conocer los móviles y la 
malicia de la aludida Sociedad. 

»Se titula ésta Asoeiaeion para la enseñanza 
de la mujer, y en ella, según dice bien La Union 
Católica, explican profesores 8(!ciali»tas é im» 
píos, é impera un espíritu laico infsrrial. 

sConsideramoa oportunas estas observacio
nes para evitar nuevos engaños. Sieriipre la im
piedad se reviste con las galas de la inocencia 
pa ra sorprender á las gentes. Es uno de los 
principales n e i ios que emplea.» 

E s t a rectificación honra á El Correo Espa
ñol, y nosotros la publicamos con mucho gus< 
t o , no para convertirla en objeto de burlas de 
mal género , como hace poco convirtió el dia
rio carlista un engaño de que fué víctima E L 
S I G L O F U T U R O , y por cierto de raénos t rascen

dencia y de muchís ima menos gravedad que 
esta , sino para felicitarnos de que el diario 
carlista reconozca su error y abomine de la tal 
asociación laica, digna émula de la cabreriza, 
con quien está emparedada , y merecedora en 
efecto de toda abominación. 

Si nosotros quisiéramos tan mal al Sr. Pérez 
Galdós como sus amigos, le diríamos, después 
del fracaso de anoche, oorao se lo dice hoy El 
Liberal, aque le sobran alientos é inspiración 
para tomar el desquiten; pero como le queremos 
bien y nos duele en el al n a verle en malos pa
sos, le aconsojjcv.a que renuncie á las glorias 
de la e-)cena; r".;q ;o Dios r - 'e 'hM-ia por ese 
camiau, . ei ui-»bie no le agr>-Jfjcerá ese afán 
que siente por suicidarse, destruyendo la fama 
de notable escritor con que graciosamente le 
adoríiaron sus admiradore?, levantándole sobre 
el pavés en las columnas de la prensa liberal. 
Porque debe sabe- el Sr. Pérez Galdós (y si no 
lo sabe, peor para él) que su fama literaria la 
debe á ¡a prensa a nig»; y á pocos estrenos co
n o ol dei l i .ama Los condenados, el vulgo va ív 
enterarse do lo que anoche se enteró el público 
del teatro de la Comedia, y es que el Sr. Pérez 
Galdós es fecundísimo emborronador de cuarti 
Has...., pero nada wás . 

Ya de aostró el Sr. Pérez Galdós en Realidad, 
en La loca de la casa y ea La de San Quintín 
que desconoce pur cimpleto el teatro, que das • 
coooce la. sociedad en que vive, que descor.oce 
las hermosurA'3 de la lengua castellana, y que 
no so conoce á sí mismo, ¡i tienu do sus facul
tades y alcances más idea que la que le han 
dado enemigos encubiertos con la capa de ad 
miradores entusiastas. Y anoche confirraó aque
lla demostración con un drama titulado Los 
condenados; es un conjunto do escenas d i spara , 
tadas sin üaciC'ü ni c.iaciarío, tjii fa «o en I03 
caracteres , tan pesado ea la exposici«)a, tan 
violento cu los recursos, ía'v ap.íra 'oso é insus
tancial, tan f\i t j de todo ha'iían > sentido y 
verdad, que ios amigos y admiradores del au
tor, desparramados por el teatro, se pregunta
ban deacohsoiados si os que el Sr. Pérez Galdós 
se habia vuelto loco, conviniendo todos en que 
los verdaderos coRcíeíacíos de anoche fueron los 
que presenciaron aquella desdicha. 

Y no era eso: es que el Sr. Pérez Galdós, aun 
en el pleno uso de sus facultades, no puiede me
nos de aparecer loco de remate, porque sin fe y 
sin esperanza, y alentado por los resultados de 
sus novelas, ninguna de ellas bella, y casi todas 
sangrientos ultrajas á la Religión de los espa
ñoles, y falsificación de los más hermosos seu-
timieütos patrios, se ha forjado un mundo á su 
manera, una verdad á su gusto, unas pas iones 
y unos sentinoientos exclusivamente ga'dosia-
nos (permítasenos ¡a frase), que chocan abier
tamente con la realidad de las cosas, y que no 
pueden menos de abatir los vuelos del talento, 
y producir soberano desíén y un frió que daña , 
como muy elocuentemente se lo demostró ano
che el público al sectario autor de Gloria y 
Doña Perfecta y La familia de León Roeh, en su 
género esperpentos y atrocidades tan grandes , 
como La de San Quintín, Realidad y Los Con
denados en el suyo. 

En honor de la verdad, algo hubo anoche me
recedor de aplauso, y fué la actitud del público, 
que sin protesta, sin pataleos, sin ninguna de 
esas d?mo8traciones que levantan tempestades 
y contradicciones; y ai revés, con silencio sig-
niflcativ •, qiii. v:\': per todos !o« gri-os y escán . 
dalos, Cüíi una majasead y üñ desden verdade
ramente olímpicos, echó la obra al fo^o, sin 
cuidarsede averiguar el nombre de! d-?dichado 
padre de la cr ia tura . 

La prensa liberal de l a * i a ñ a n a echa piadosa^ 
mente su capa sobre el Sr. Pérez Galdós con 
unas tan lastimosng consideraciones que par te 
ol alma leerlas. 

Bien necesitado i nd^ ",! pobre de piedad y 
corr)!:a«ÍTo; y no una capa, una inmensa estera 
fioría uocesaria para cubrir toda la l i te ra tura 
y todas las ideas quo anocha dejó ul descubierto 
en tn drama Los condenados. 

Digamos con El Imparcial: «Paz á lo«i muer
tos.» 

». •V-ÍTO' . ' í e^*»^ - WTt-'. 

Antes de ayer terminó el ) lebate político en el 
Congreso. 

Pe ro ahora va á promoverlo en el Senado el 
señor duqne de Tetuan. 

Redundancia se l lama esta figura. 
Y redundancia por part ida doble. 
Por lo que toca al debate político. 
Y por quien de nuevo lo promueve. 

Y & propósito del debate político. 
La Iberia hace el siguiente balance de la dis

cusión habida en el Congreso sobre dicho tema: 
«¿Qné h a quedado de tan largo debate? Nada 

práctico pa ra el país , 
«Únicamente la derrota de las oposiciones, y 

muy principalmente de los republicanos, que se 
han visto acorralados por el presidente del Con
sejo d s minis t ros . 

•Se ha perdido mucho tiempo, pero al gobier
no le queda la satisfacción de que ha triunfado 
en toda la linea.» 

Lo cual no deja de ser un consuelo pa ra los 
fusionistas 

Que á c insecuencia del triunfo del gobierno, 
tienen asegurado el turrón de Navidad. 

Pero no lo es p a r a el pueblo español . 
Pues ya hace notar La Iberia que ningún 

provecho saca de semejante triunfo. 
Cosa que ya todos sab íamos . 
Pe ro siempre es bueno que conste por confe

sión de quien tiene mayor in terés en que apa 
rezca todo lo contrar io. | 

La Jmtieia l lama al republicanismo del señor 
Castelar republicanismo aguado. 

En cambio no falta quien diga del república- , 
n ismo del Sr. Salmerón y de sus amigos que es » h a sido sorprendida su buena fe, porque aquí 
un republicanismo ahogado. ' no se reviste la impiedad con las galas de la ino 

Con la misma sinceridad con que a labamos 
en El Correo Español la anter ior rectificación, 
tenemos que censurar le el que un dia y otro 
publique el anuncio de obras tea t ra les , inmo-
ra les , y has ta asquerosas a lgunas de el las , y 
que comparten con la Asociación para la ense
ñanza de la mujer y las o t ras empresas infer
nales la ta rea de descatolizar á España y pro
pagar la peste de todas las concupiscencias. 

Figtirese, pues, El Correo Español, con qué 
verdadero sentimiento hemos leído y en el 
mismo nt imero precisamente en que t a n he r 
mosa rectificación publica El Correo Español 
el anuncio de funciones tea t ra les , entre las 
cuales figuran todas es tas : 

• Z A R Z U E L A . — A las 8 314.—M¿ss Helyeti. 
• A P O L O . — A las 8 i [ 2 . — L a verbena de la 

Paloma 6 el boticario y las chulapas y celos mal 
reprimidos,—Cádiz.—(Segundo acto de la mis
ma) .—Campat?ero y sacristart. 

» N O V E D A D E S . — A las 8 314.—La ora
ción de la ta rde .« 

í P A R I S H . — A las 8 i ¡2 .—Los dioses del 
Olimpo.» 

Confiaríaiiícnte espérateos que El Correo Es
pañol, abominará t::iT;bien de e&ta mala eos-

I tumbre , aunque en esto no puede alegar que 

ECOS POLÍTICOS 
Los d iputad ' s de Union constitucional reci 

bieron ayer e! siguiente despacho: 
«Organiz'ída manifestación en la Habana, 

presidida p'^r el conde de la Montera, jefe del 
partido reformista, se trafilado á Ci<=!!ifi,cgos en 
tríin especi !, provoctvndo esc indalo, que oc^sio, 
nó kich'i c .,."e cgpañ'ileg en lus calles; hubo 
contusos, y á la actitud enérgica del goberna-
dor do S vnta Clara, que se encontraba en aq-ip-
lla ciudad, débese que no fuese sangrienta !a 
colisión. 

«Rogamos pidan partes oficiales de! gob-jrna 
dor de Santa Clara.» 

El diputado reformista Sr. Amblard, recibió 
los siguientes cablegramas: 

aCienfuegos, 10.—Manifestación y meeting en
tusiasmo inmenso. Concurrieron 6,0C0, á pesar 
hostilidad gobernador. Orden inalterable.—Cas-
tillo, presidente del comité.» 

«Sr. Amblard. 
nCienfuegos, 10.—Ayer llegamos á esta ciudad, 

siendo objeto de entusiasta recibimiento. Cele
brado hoy meeting. Teatro pequeño para conte
ner inmenso número correligionarios. Banquete 
esta noche magnífico. 

»En todos esos actos reinó el mayor entusias
mo y serieda;), descollando en discurs s y brin
dis el más aü jíidrado resp^io á la nacionalidad, 
á SS. MM., autoridades y reformas. 

»Un corto grupo de descamisados t rató de al
te rar el orden, amparados indebidas toleran
cias. 

•Grupo faccioso, después de apedrear el local 
donde se celebraba el banquete, hicieron análo
gos actos que con los autonomistas en el Li
ceo. 

«Pueblo sensato condena semejante proceder, 
y debido á nuestra cordura , podemos asegurar 
ha venido a i ; uelo el decantado baluar te de la 
intransigencia. 

»Mañana lunes regrosaiemos.—Bí conde de la 
Moriera.» 

El capitán general de Cuba, con referencia á 
noticias dei gobernador de Santa Clara, se limi
tó á comunicar al ministro de Ul t ramar que en 
Cienfuegos habia habido alguna agitación, con 
motivo de haber estado la jun ta directiva del 
partido reformista asistiendo á un meeting, or 
ganizado por e?>ía agrupación política. 

Poi' excitación da va.-ioe diputados anti l lanos, 
toií^grafió el Sr, Abarzuza al capitán general , 
pidiéndoie njt icias más detonadas de lo ocurri
do en Cien fuegos, para contestar con ellos á la 

pregunta que en l.i sesión de hoy le hará el se 
ñor Romero Robledo. 

Varios diputados por la grande Aníilla afir
maban que los sucesos de Cienfuegos los habia 
provocado la intransigencia del partido Union 
constitucional, cuyos periódicos venían diciendo 
hace tiempo que no éonsenti-lan la constitución 
del comité reformista de Cienfuegos, y mucho 
menos el que para celebrarla hicieran los refor
mistas manifestación alguna. 

Terminada la sesión áe ayer en el Congreso, 
el presidente de la Cámara pasó al despacho de 
ministros para prevenir al gobierno de que al
gunos individuos de las oposiciones piensan ir 
diariamente á pedir que se cuente el número de 
diputados al tiempo de aprobarse el acta. 

Entre los que maniflestin tener nquol propó
sito parece que figurín a]gun< 3 c asorvadores. 
Es más, se dice que la minoría canovista tiene 
el deseo de que se prolongue cuanto se pueda 
la discusión del proyecto q le autoriza la revi
sión del arancel . 

Los ministros en la reunión que tuvieron ano
che en su despacho del Congreso, hablaron de 
la situación de Cuba, y el Sr. Abarzuza aseguró 
que muy en breve presentará la fórmula para 
las reformas en Cuba, buscarído la transacción 
conforme con las declaraciones que tiene he
chas en el Congreso. 

—Y si mi fórmula no es aceptada—dijo el se
ñor Abarzuza—me retiraré dei ministerio. 

Parece ser que loa representantes de algunas 
Compañías de ferro-carriles apremian al go
bierno para que procure convertir en ley lo an
tes posible el proyecto de auxilios presentado al 
Congreso en la anterior legislatura. 

Los consejeros da estas empresas que visitan 
á los ministros les hablan de grandes quobran -
tos sufridos por las Compañías con la elevación 
de los cambios, para exponerles los peligros da 
una quiebra y para manifestarles, por ú i i • o, 
que si el gobierno no acude en auxilio do el las , 
se verán obligadas á elevar l.is tarifas todas al 
máximum á que se creen autorizadas por la 
ley. 

El gobierno hasta ahora , f e mantiene á la ex
pectativa. 

Sostiene, en primer tér.Tiino, que los cambios 
han mejorado bastante, y el quebranto de las 
Compañí is ha de sor menor. 

Además, los daños por la elevación de los 
cambios los ha sufrido y los sufre el país todo, 
y ninguna razón abona el hacer una ley de privi
legio. 

Y por último, si las Compañías creen que la 
ley las autoriza á elevar los precios de t rans
porte y billetes de viajeros, la misma ley les im
pone otros muchos debares, cuyo incumplimien
to se lea viene tolerando y cuyo cumplimiento 
se les puede y úun se les debe exigir. 

Si en efecto opina así el gobierno, y obra en 
consecuencia (cosa que no puede asegurarse) , 
las empresas perderán el pleito. 

La Correspondencia de España se alarma ma 
chísimo, porque en toda la prensa ext ranjera 
se publican telegramas, dando p i r cierta la ce
sión á Inglaterra por parte del emperador de 
Marruecos, de la isla del Perejil. 

(.)RTaS 
ssnaca 

Montero 

muy 

Sesión del 11 de Diciembre. 
Se abre á las tres. Preside el Sr, 

R Í O S . 

El señor marqués de Villasegura habla 
quedo y se le oye mal desde la tribuna. 

Haciendo un verdadero esfuerzo, se le escu
cha que funda los derechos de España á la isla 
del Peregil en la época del Cardenal Cisneros, y 
pide el cumplimiento de determinada parta del 
tratado de Vad-Ras. 

El señor ministro de Hacienda contesta á una 
pregunta de otros dias , formulada por el señor 
García Barzanallana, diciendo que presentará 
pronto los presupuestos, y que ya ha sometido 
al Congreso los proyectos de ley de contabilidad 
y de mor^iiorias, que por su índole han acom
pañado siempre á los presupuestos y son inte
resantes y tan precisos como los presupuestos 
mismos. 

El Sr. García Barzanallana insist-; en sus 
puntos de vista respecto á estos asunt.is, y pide 
que ios presupuestos de, ga3t-.s ó ingreso-- se 
presenten antes del 1." da Enero. 

El Sr. Danvila explana su interpelación sobre 
intrusiones del poder ejecutivo en facultades de 
'os tribunales cnn motiv > de incidentes relativos 
á la diputación provincial de Castellón. 

Expone muchos antecedentes p i r a exclarecer 
la cuestión, y entre ellos varias sentencias del 
Tribunal Supremo, que sientan jurisprudencia 
contra los concejales y diput-^.dos provinciales 
interinos que continúan desempeñando sus car-

i gos después de espirar e! término legal para re
poner á los concejales y diputados propio. 

! tar ios . 
Se suspenda este debate. 

ORDEN DEL DIA. 

I n t e r p e l a c i ó n s o b r e e n s e ñ a n z a . 

El Sr. Merelo reanuda su discurso y pide una 
nota de los nombramientos de catedráticos inte
rinos ó en o m i s i ó n hechos desde el 30 de Ene
ro la 1893, c m una casilla que exprese la ley, el 
decreto ó la 9al orden ea que t-e funden dichos 
nombramientos . 

El señor ministro de Fomento ofrece remi
tirla. 

El Sr. Merolo examina luego 1 \ legalidad del 
decreto de 16 de Setiembre, procurando demos
t ra r Ru falta da armonía con la ioy de bases de 
17 de Junio y la da 9 de Setiembre. 

Entrando en la cuestión, dice que el partido 
conservador, solamente como a r m a política, 
puede censurar á los liberales, por no incluir 
en el plan de segunda enseñanza la as ignatura 
de rel igión, 'y para demostrarlo recuerda que 
los conservadores no dieron el ejemplo al dictar 
en 1875 y 76 los decretos sobre instrucción pú
blica. 

A juicio del orador, es muy difícil que se lle
gue á la concordia entre el gobierno y las aspi
rac iones de los Prelados. 

¿Es, exclama, que lo que no se exigía el año 
21 en España se pretende exigir ahora? 

El Sr. Sánchez Román queda en el uso de la 
palabra para mañana . 

Se levanta la sesión & las siete menos cuarto-

Sesión del 11 de Diciembre 
El Sr. Rodríguez Lagunilla apoya una propo

sición ds ley pidiendo medidas encaminada? á 
que los cereales y har inas extranjeros tengan 
en los mercados interiores un precio remunera-
dor del Coste de su producción. 

El orador apoya en breves palabra? la propo 
sicionj-encomiando los beneficios que repor tará 
á los agricultores, y rogando al Congreso que 
la tome en consideración, prescindiendo da 
principios políticos y económicos, que deben 
posponerse á una cuesti 'm nacional conoo es 
estíí. 

El ceñor ministro de la Gobernación, en r.om-
bre del gobier'io, expuso que éste no podía per
manecer indiferente en cuestiones de R'̂ ta natu
raleza y, aunque sin prejuzgarla, ¡na .ifestó que 
no se oponía á que paspsn ¡a, p--apo«iciT'v á <»''-• 
tmdio de las secciones. 

Así se hizo en votación ordinaria. 
El Sr. García .\'iX apoya i!"a pr->p--.i.-.i ••! d« 

ley, pidiendo que se supriman los dere-h--» d*; 
exportación que sati.sfacan \^t p'r.mos y ga'a-.:»-T 
argentíferas, y suspendiendo 6 r, ducie io los 
demás impuestos que g!"i»van î ^ :n:lu=itr;i». m î-
aera . 

El ministro de la Gobernación decl-'.ró que el 
gobierno vela con simpatía la ipiciativa del se
ñor García Alix, y que no tsnia inconveniente 
en que fuese t o m a ! \ ea considsfación. 

También on vot-.cion o rd in í r i t se .acordó el 
pase á las secciones. 

Además los Sres. Garnica y Alvear apoyaron 
proposiciones de carácter local; el señor conde 
de la Corzana reclamó contra ciertas irregula
ridades en la constitución de la diputación pro
vincial de Segovia; los Sres . Suarez Inclan y 
marqués de Lema discutieron sucesos ocurridos 
en Cangas deTineo, el cierre del llamado Campo 
de la Jura y cierto expediente de quinta», ins
truido en la diputación de Oviedo; el Sr. Page 
pregunta si se han admitido para el concurso 
de diques secos, pliegos fuera d i tiempo; ! ;s 
Sres. Montilla, Ortega, Pardo B«imonte y Do
mínguez Pascual apoyan varias proposiciones 
de ley sobre carre teras . 

El Sr. Barrio y Mier denuncia una caricatura 
irrespetuosa para Su Santidad, pun^icada por 
un periódico satírico de,Valencia, y pide al go
bierno que excite el celo del ministerio fiscal 
para que no queden impunes estos atrevimien
tos sacrilegos. 

El orador exhibe el cuerpo del delito, es decir, 
el periódico de referencia, y este circula por t > 
da la Cámara. 

El señor ministro de la Gobernación prometió 
que recomendarla á las autoridades deTalencia 
procediesen en este asunto agotando todos los 
recursos que la ley puede poner en sus manos, 
para que no queden sin castigo es tas ofensas. 

Se pone á discusión el proyecto de ley solici
tando la reforma del arancel de 1891. 

La Cámara está, al principiar el debate, con 
la desanimación caracteríí 'tiea de estas discu 
siones económicas. 

El Sr. Navarro Reverter consumo el primer 
turno en contra de la totalidad del proyecto. 

Empieza declarando que la revisión no sa t i s 
face ninguna necesidad y ningún interés nacio
nal . Ha sido preciso, dice, en este país de la» 
altiveces históricas, buscar el origen de esta ley 
en una ley extranjera. 

Los tres artículos de e'?e proyecto co i t ienen 
en definitiva lo siguiente: 

El primero, una provocación al país pro iuc-
tor; el segundo, una provor.aji a al P í r ' aT ion -
to, y el tercero, la nesfacion má" rotnn I 4 y «.b-
soluta de ideas eoonómicírR es el gobierno. 

Entiende, además, q i ' í cietra ' . id) cami o 
para nf-gooiar c'^''' las -Tcicn» • q 'n •^'x9.xi )s i 1. 
t e r e s i t: .atar, ó ';•". c -i F 
quitando hasta la esperanza • 
ellas en el porvenir laí! v". 
emanadas todas del arancel 

Termina su discurso ol S 
se suspende el debato y sa 
las siete. 

. • ̂ . , , ~-^ i • —i u ^ r ^ — 

;i-, é !-¡ :•' ' j r ' a , 

do pod'^r lotrr'tp de 
i iK i-ií»! p r i : - 9 - ! t i , 

da 1891. 
N.3.V;;. ^ri) R- v;-rter, 

ovaat ; ': í s js i n á 

íf f T •;l I 1 

f J n a c o T j v e r s a e i o a e o n e l p r i n c i p e <!• 
V a l o r i . 

El corresponsal que tiene an París la Agencia 
Mencheta, ha visitado al príncipe d^ Valori, r e 
presentante en Francia del g'^noral ñorbon, que 
reivindica el derecho -ú duc:ido d ? Anjou. La 
opiniorj de! D'-Í'ÍCÍTC francés fíob-s '\ r<>=;u'tado 
de la consulti. q le D. Fraicis-ío d^ B>rbon so
metió al consejo de generales, la axprosa el 
corresp visa! n i •«•-•t'!'; ttlr'-ai ÍOS: 

«La consultu, qa ú gsuaral espiñ;)! D. F r a n 
cisco de Borbon sometió al consejo de genera
les me ha movido á dar á conocer la ipinion que 
sobre el resultado de aquélla habia formado el 
príncipe de Valori, repre.sentante en Frán--ia 
del pretendiente al trono de San Luis, cuv;>s de
rechos reconoce pertenecen á I). Francisco de 
Borbon. 

»Con suma amabilidad me recibió ol príncipe 
de Valori, prestándose á satisfacer mis dedeos, 
y se sirvió manifestarme que el voto de con
fianza que por unanimidad emitió la Junta Con. 
sultiva de Guerra al duque de Anjou es una prue
ba más de la lealtad de los generales españoles 
y del espíritu de justicia que los an ima . 
g^»La conducta de D. Francisco de Borbon, du
que de Anjou—me dijo—ha sido desde un prin
cipio irrevocable, tanto por el patriotismo que 
en todos sus actos ha demostrado, c o n o por la 
cortesía exquisita q le viene guardan lo. Pa t r io
tismo hacia Bspañ) , á la cual ha dado su espa
da, patriotismo pa-^a con Francia , no queriendo 
turbar su tranquilidad, esoe'-ando la hora divi. 
na, y convencido de que la legitimidad, el de re 
cho y la justicia los reserva la Providencia pa ra 
el porvenir . 

«Respeto y veneración pa-a con al jefa de la 
familia, ofreciendo á D. Carlos ret i rarse, si con 
lealtal y respetándose á sí mismo, como debe 
respetar á Francia y á España, se declarara 
pretendiente á la corona de Francia . 

»En cuanto á la duquesa de Sevilla, es asunto 
en el cual no me he ocupado lo más mínimo. Ni 
tengo que aconsejar nada, ni debo recibir orden 
alguna en lo que se refiere á aquella señora; 
pero con seguridad que el duque de Anjou no ha 
obrado ni obrará más quo inspirado por la com
pleta plenitud de sus derechos y do sus doo^re? 
de conciencia. 

»La historia de esta siglo es fecunda on osc>\r>. 
dalos de familia. No s^ría i;; t rinoRr •. ,ez q :n \o^ 
Orleanes intentaran comb .tir á ¡ ¡ Í B . rb ' ¡̂ OS 
por todos los medios imaginable'?. No ;<,cuso á 
nadie, añadió, no sé nada, pero pucoü ignoran 


